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DE LA POBLACIÓN R U R A L . .j 

Con el mayor placer damos hoy cabida^ 
en nues t r a s columnas al discurso preli- i 
minar con que el Sr . D. Fe rmin Caballe-I 
ro encabeza su magnií ica memoria sobrei 
la pMacion rural premiada por la Acade-,| 
mia de Ciencias morales y polít icas. L^ 
claridad en la espresion de sus ideas, y Isfl 
admirable precisión de la frase, que ento-3 
das las obras de este dis t inguido publ ic is- ' 
t a campean , nos hacen esperar que n u e s ­
t ro s lectores verán con agrado u n a m u e s ­
t r a de este trabajo que no es t an conocido 
como merece. 

No será la ú l t ima vez que aparezca la 
firma del Sr. Caballero en las columnas 
de nues t ro SEMANARIO. 

Cuantos se interesan por la prosperidad 
de esta nación , esencialmente agr icul to-
ra , invocan á cada paso lapoblacion rural, 
porque este pensamiento es la aspiración 
de los cult ivadores entendidos , el deside-
rando de los espír i tus patrióticos, el bello 
ideal de los pensadores, lo que es tá en la 
conciencia de todas las almas sensibles y 
rec tas . Así es que los poderes públicos, 
las asociaciones científicas y los pa r t i cu­
lares celosos se esfuerzan ac tua lmente en 
es te sent ido, sin poner nadie en duda la 
bondad s u m a y el electo inmenso de la po­
blación rural."' Mucbo dice en pro de una 
medida grave el r uc convengan en desear­
la y promoverla a s personas mas au tor i ­
zadas ; y que la población rura l es hoy una 
mate r i a que es tá en ebullición en los cen­
t ro s burocrát icos y científicos del Estado, 
lo revelan actos ostensibles. 

Ved a la pr imera Sociedad Económica 
de Amigos del País, l amat r i t enso , ocupa­
da años enteros en es tudiar la reforma de 
las colonias agrícol.as peninsulares : ved á 
la Real Academia de Ciencias morales y 
políticas promoviendo la población rura l 
con los est ímulos que ofrece en sus pro-

gr a m a s : ved una Comisión especial del 
ongreso de los Diputados, afanosa en di­

r ig i r in terrogator ios á las provincias y en 
oir á las personas competentes , con el al­
to fin de legislar sobre t a n impor tan te 
a sun to . Todo el mundo es tá acorde en que 
la población rural es beneficiosa, convó-
nient ís ima y de ac tua l idad : gobiernos, 
es tadis tas , escri tores, propietarios y la­
bradores proclaman á coro las escelencias 
de esta m e j o r a : no cabe duda racional 
respecto á su uti l idad y t rascendencia . 

¿Pues en qué consi'stc que, habiendo 
unanimidad en el principio abs t rac to , 
científica, económica y socialmente consi­
derado, de heclio se halla desatendida la 
población rural'! En la investigación de 
es te fenómeno me ocuparé m u y de propósi­
to; pero an tes juzyo procedente, por vía de 
prel iminar , discurrir a lgunos momentos 
acerca de si, en el mal que se lamenta , 
t iene a lguna par te la falta de una defini­
ción exacta y filosófica de la frase pofcío-
cion rural; y'^si de aquí la causa de que no 
la comprendamos y espliquemos todos del 
mismo modo. No seria la vez primera que, 
por no fijar previamente el significado de 

una palabra , se vacila en la aplicación de 
un principio, entre los quef mas lo ensa l ­
zan y pro lijan, ma lgas tando el t iempo y 
el ingenio en controversias inút i les . L a 
l i s tona de las aberraciones de la humani-< 

dad ofrece varios ejemplos de ideas esen-s 
cialmente buenas , fecundas, y en comuo 
accj)tadas, que sin embargo "tardaron en'" 
realizarse y dar fruto á causa de la rguís i ­
mas contiendas sobre su signilicaciou é 
inteligencia : d i sputas lamentables , que 
no solían tener otro origen que una cues­
tión gramat ica l , la falta de acuerdo en la 
acepción do las palabras y en las ideas 
que es tas representan . 

Si p reguntá i s á los lengüis tas , á los po­
líticos, á los t e r ra ten ien tes , así á los cor­
tesanos como á los lugareños , qué ent ien­
den por la población rura l , que desean fo­
mentar , es mas que probable, es casi se­
guro , que no os da rán una respues ta con­
forme. Nues t ra habla caste l lana, r iquís i ­
ma en voces y acepciones , lo es todavía 
m a s en las mate r ias de universal uti l idad 
y de uso frecuente ; si bien no ha sido cul­
t ivada con el t ino y esmero que o t ras len­
guas vivas, m u y inferiores en caudal á la 
española : a t raso proveniente de m u c h a s 
causas , ent re las que puede contarse una , 
que ha desaparecido en nues t ros d ias , el 
privilegio esclusivo pa ra la publicación 
del Diccionario, Doce nombres t iene n u e s ­
t ro -idioma relativos á la población, t r es 
de ellos con acepción doble, que embaraza 
no poco al escri tor y al que habla , al le­
yente y al que oye. Población , poblacho, y 
pueblo, así espresan la gente que mora re ­
unida en un lugar , lo ínfimo do la plebe, ó 
la general idad de los hab i tan tes , como el 
grupo de casas en que las gen te s viven. 
Respecto á cosas campest res hay en ca.s-
tellano siete pa labras , der ivadas del rus 
lat ino, que ya se fundan en la na tura l idad 
y sencillez de los campesinos, ya en su ca­
rác te r tosco, áspero y rudo. Pues con t a n ­
tos vocablos, sin los muclios mas que pro­
ceden del geos griego , y de campus, ayer y 
labor de los romanos, no es tá definida con­
j u n t a m e n t e la espresion que sirve do t í ­
tulo y de olijeto á esta Memoria. Los dic­
cionarios de la lengua dicen, bien ó mal , 
qué se entiende por el sus tant ivo pobla­
ción, y qué por el adjetivo rural; pero lo 
hacen en té rminos t an va;.'OS y equívocos, 
que lejos de resolver la dificultad, pueden 
ser or í -en de racionales dudas . En prueba 
de es ta falta de exac t i t ud , solo c i t a ré el 
tex to de la Academia Española, quí> du-
rant_o un siglo, desde la edición la ta 
de 1737 has t a la 8. ' del Compendio inclu­
sive , viene definiendo la población en el 
segundo sentido con es tas p a l a b r a s : «el 
número de vecinos que componen algún 
pueblo ;» de que se deduce lór : ícamcnte: 
1.° que los Jiabitantes sueltos, que no 
const i tuyen familia ó no tienen la calidad 
de vecinos, los criados, por ejemplo, no 
son población : 2.° que las personas que no 
moran reunidas en los grupos de vivien­
das que l lamamos pueblos, tampoco son 
población: 3." que los habi tantes ó veci­
nos que componen un pais, terr i torio, p ro ­
vincia ó reino, es tán fuera y mas allá del 
nombre población: y í." que el adjetivo 
rural implica con el sustant ivo población. 
resi.stióndose ambos á es tar j u n t o s , pues 
es de esencia del segundo el vivir en po­
blado, y el pr imero, cuando subsigue á 

aquel, espresa la gente del campo, la po­
blación fuera de pueblo, en de.spoblado. 
Algunas de es tas incongruencias han des­
aparecido en las dos ediciones recientes; 
pero todavía queda por apurar qué es p o ­
blación gente y qué población lugar , y so­
bre todo qué es población rural. 

El uso no se halla m a s acorde que los 
diccionarios, ora le busquemos entre los 
l i teratos , ora en los documentos oficiales, 
ó en la generalidad de las conversaciones. 
Es comunísimo l lamar población ru ra l á 
la que se ocupa y mant iene de la agr icul­
tu ra , tenga donde quiera su residencia, y 
se aplica el mismo t i tu lo á las familias y 
personas que liabitan en el campo, sea su 
ejercicio el cult ivo, la guarda de montes ó 
ganados , el laboreo de las minas , ú otro 
cualquiera . Semejante confusión procede 
de haber olvidado los dos conceptos diver­
sos bajo que se considera al hab i t an t e , 
por su ocupación ó por su domicilio. 
Cuando las profesiones es taban asociadas, 
habia gremio de labradores , de fabrican­
tes , de comerciantes , e t c . , que equivalen 
á lo que aliora se dice población agrícola, 
fabril, comercial, e tc . , y clara es tá la di­
ferencia en t re población agrícola, consa­
grada al cult ivo, y población rura l ó c am-1 
pos t r e : la pr imera se refiere á la ocupa- j 
clon; la segunda á la res idencia: aquel la ] 
comprende cua t ro millones de españoles, j 
y esta acaso no cuen ta cien mil familias. } 

Todos los pueblos grandes y pequeños 
e s t án en el campo ; porque todos t ienen 
u n a zona de ronda, afueras, ruedo, r a s ­
t ro y término cult ivable , escesivamente 
mayor que el área de su casco. La corte 
misma cuenta su pa r te mín ima de pobla­
ción agrícola, no siendo raro ver por sus 
alineadas calles de edificios, con cua t ro y 
mas pisos, los gañanes con las y u n t a s , or­
gullosos del ruido que hace la r a s t r a de 
sus arados' sobre los adoquines : ni dejan 
de cruzar en el verano car re tas de doradas 
mieses por las p la tabandas arboladas del 
famoso paseo del Prado, haciendo es t raño 
contras te con las carrozas lujosas de la 
aristocracia. Por el contrar io, en la mas 
reducida aldea suele haber eclesiásticos, 
profesores, chapuceros y otros vecinos no 
agrícolas, como hay casas aisladas do er­
mi taños , gua rdas y peones camineros, que 
tampoco se dedican al cult ivo. Verdad es 
que tenemos la cos tumbre , como ins t in t i ­
va, de calificar de población rura l aquella 
porción do labradores que hab i ta en los 
menores grupos de casas ,pero , ¿dóndees ­
t á la regla , el criterio siquiera, de has t a 
dónde llega, y de dónde no pasa esta cla­
sificación? ¿Quién ha fijado el número de 
viviendas qíie d is t inguen la población ru ­
ral de la que no lo es? ¿Dónde se encuent ra 
disposición legis lat iva, ni opinión acepta­
ble, que nos marque cuál pueblo es ru ra l , 
y cual no? 

En España, mas que en o t ras naciones, 
ofrece g ran dificultad la distinción, t an to 
por referirse á o t ras ideas los nombres ge ­
néricos de poblaciones, cuanto por la m a ­
nera var iad ís ima en que los m.oradores 
es tán distr ibuidos sobre el terreno. Ciu­
dad, villa y aldea son voces que no so con­
t r aen al número de hab i tan tes , sino á s u s 
an t iguos privilegios : Madrid es villa, y 
Hucte ciudad ; Zambra es aldea, y Alba-
rañez es villa. La población de las provin­
cias peninsulares , á mas de diferir mucho 
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re.specto de la superflcie que ocupa, varia 
infinito en los grupos de edificios que 
cons t i tuye : mient ras en las de Ponteve­
d ra , Barcelona y Guipúzcoa hay dos y tres 
mil i iabitantes por legua cuadrada, en las 
de Ciudad-Real, Albacete y Cuenca solo 
existen de trescientas á quinientas perso­
n a s por l e g u a ; y cuando en la provincia' 
de Oviedo se cuentan ochocientas qiiine»-
parroquias y mas de cinco mil poblaciones 
para me i io millón de a lmas , eu la de Cá-, 
diz no hay mas quo cuarenta;/cuatro pue­
blos para cerca de cuatrocientos mil ha-, 
b i tan tes . En Galicia y As tur ias se ace r ­
can á quince mil los lu ' íares y aldeas de 
doce á cincuenta casas , y en Andalucía 
s e l laiuan aldeas poblaciones de casi cua­
t rocientos vecinos. Ent re mas de mil s e ­
tecientos pueblos que tienen las Provin­
cias Vascongadas, únicamente cincuenta 
y seis eseeden de mil hab i t an t e s ; al paso 
que en la de Ciudad-Real hay veinte pue­
blos de mil á dos mil a lmas , diez y siete de 
dos mil á cua t ro mil, diez y seis d e cuat ro 
mil á diez mil, y cuatro de diez á veinte 
mil . Es ta diversidad en la repartición de 
los moradores sobre el país, y en el a g r u -
pamiento ó diseminación de ' los lugares , 
lia sido comunmente obra de la casual 
combinación de los intereses par t icula­
res , pocas veces do la acción guberna t iva , 
y nunca d e un plan preconcebido y gene­
ral , ideado con la previsión de lo ¿pie h a ­
blan de exigir los sucesivos progresos de 
la socie lad. Por(|ue si hubo t iempos en 
que se creyó lo mas importante fomentar 
la escasa población, crear pueblos y es­
tender e l cultivo, han llegado otros en 
que debe aspií 'arse á mejorar la si tuación 
de los labradores , conforme á lo que en­
señan lo i últimos adelantos de la agrono­
mía . De todos modos, como hoy existen 
repart idor los habi tantes y los pueblos, 
no e s dado t razar limpia la línea que des­
linda la población r u r a l : declarad rurales 
á Manzanares, Valdepeñas y Daimiel, que 
exis ten por la ag r i cu ' tu ra y para la agr i ­
cul tura , y sería población rura l toda Es ­
p a ñ a : no eoncsdaís el t í tulo de rurales á 
los que habi tan en pueblos, aunque sean 
pequeíios, y apenas que l a r i en nues t ras 
provincias á quienes Ihimar campesinos. 

Creo hab-»r demostrado que no hay ca-
pric ' io ni injusticia en sostener, que ni 
legal , ni onc'i i l , ni gramat ica lmente sa­
bemos . bien sabido , ¡o que es población 
rural. El lenguaje corre paralelo con las 
co^as ; y como el fundamento de la pobla­
ción rural es la finca rústica, que de lie-
cho no existo, es menest ¡r crearla para 
aplicar la denominación. Lo único que en 
esto pun to sentimos como razonable, pro­
ceda de la regla de las analogías y d e los 
cont rapues tos : en la riqueza inmueble te ­
nemos predio urbano y predio rústico ó 
rural, servidumbres urbanas y servidum­
bres rurales, y para su gobierno ordenan­
zas urbanas y ordenanzas rumies , policía 
urbana y ])oÍicia r u r a í , guardia u r i a n a y 
guard ia rural. ¿Por qué no dis t inguir del 
mismo modo 1 1 población on uróana y ru -
ro l? No encuentro razón fundada en la 
filosofía de la gramática, ni en el buen uso 
do los eruditos filólo.'Os ó de los entendi­
dos agrónomos, que se oponga á estas d e ­
finiciones : 

(i Población urbana.—El número de ha­
b i t an tes quo mora en edificios conjuntos, 
formando pueblo ó grupo de casas m a s 6 
menos crecido.» 

(iPoblacion r u r a l . — L a familia labradora 
que vive en casa aislada, s i ta en el campo 
que cultiva. ') 

De e s t i manera , en vez de bas tar una 
de las dos c i rcunstancias , ocupación ó re­
sidencia, se necesi tarían en t rambas pa ra 
const i tu i r la verd idera población rura l , 
en el genuino sentido que la buscamos, es 

á saber, como palanca iwderosísinuí del 
mejoramiento de nues t r a agricul tura . Sin 
es ta inteligsncia no se comprende el em­
peño con que el Gobierno y los buenos 
patricios quieren promover la población 
r u r a l : así definida se comprende todo. 

Luego la población rura , r igurosamen­
te hablando, será aquella que, ademas de 
ocuparse y mantenerse de las labores y 
productos del campo, habita sobre el ter­
reno que labra , ' s in formar pueblo. El lu-
garcillo mas reducido, la aldegüela mas 
diui inuta pertenecen á la población urba­
na, por mas que sus moradores correspon-

I dan á la clase a;;raria : la rura l pide es tar 
en hogares sueltos, sobre el campo mismo 
para cuyo laboreo se establecieron y po­
blaron. En habiendo calle, plazuela, ace­
ra, manzana, barrio ó vecindad, se descu­
bre el carácter urbano de pueblo : la casa 
labranza es sola é independiente, segre­
gada de todo casco de población, y cons­
t i tuye á la vez el albergue de la familia 

I labradora, la defensa del terreno anejo, 
; la fábrica de abonos, el almacén do los 
' p roduc tos , y la atalaya jjara vigilarlos 
I desde que se siembran has ta que se en­
trojan. El comercio y las ar tes demandan 
poblaciones crecidas, mucho movimiento, 
grandes consumos, lujo y t 'austo: la a^^ri-

' cu l tura medra con la población rural , si 
I bien necesita tener cerca centros de po-
; blacion urbana para sus relaciones con 
: las ar tes , las fábricas, el tráfico y el con­
sumo. Para la clase agrícola son mejores 
las villas que las grandes ciudades, mejor 
los lugares pequeños que las villas gran­
des, mejor las aldeas que los lugares, y 
mejor la casería que las aldeas y los 
grupos. 

En Franc ia es tá t an unida é insepara­
ble la idea de labrar la t ierra con la de 
habi tar donde se cult iva, que pasan como 
sinónimos el nombre casa de campo (?nai-
son rustique), y el de cierro ó coto redondo 
(ferme). Y ya "que he recordado esta cir­
cunstancia de idioma estraño, quiero con­
signar, á propósito, o t ras part icular idades 
de nues t ra lengua. Granja es palabra im­
por tada , pero nació con ella el verbo gran­
jear, que entre sus acepciones pr imordia­
les t iene la de cul t ivar con esmero y ga­
nar intereses con la labor y la ganadería: 
prueba de que se conocía Ja ventaja de 
vivir en casa de campo para labrar mejor 
y con m a s provecho. Es muy antifíuo el 
refrán/loza, í/o escarba el gallo , para es-

Íiresar que si uno ba de cuidar bien sus 
leredades conviene las tenga cerca de la 

morada. . \ las casas suel tas de labor se las 
apiíllidó cuferia, alqueria, quintería, dán­
doles la terminación colectiva y de abun-
d a i c i a del romance original , imticio de 
que so comprendió que esta debia ser la 
morada común del labrador, su mas ge­
neral y apropiada vivienda. 

De lo espuesto se deduce, como conse­
cuencia precisa, que colonia y pnblacion 
rural son dos cosas d is t in tas , p'or m a s q u e 
hayan andado confundidas. Colonizar es 
llevar á un país gente de otro es t raño ; y 
la población rural puede y debe ser del 
terri torio en que vive y cultiva. Hacer co­
lonias es crear poblaciones n u e v a s ; y es-
tender la población rural es a u m e n t a r l a s 
casas de labranza en los pueblos existen­
t e s . En la colonia suele llevarse la mi rade 
poblar un g ran yermo, apartado de toda 
vccinda 1 y que hace inseguras las comu­
nicaciones ; y en la población rural el fin 
es que cada labrador t enga una finca rú s ­
tica por residencia, para que pueda ut i l i ­
zarla mejor. Con las colonias .seaumenta 
el número de habi tantes de una comarca á 
espensas de o t r a s ; la población rural se 
concreta á d is t r ibuir mejor los labradores, 
sacándolos de poblado ai eam]io. La colo­
nia supone conquista ó concesión de ter­

renos; en la población rural cada uno la­
bra lo suyo. En suma, colonizar es un 
pensamiento caduco, que ni todos los dis­
traces de la ambición, ni los afeites de la 
moda podrán rejuvenecer; y la población 
rura í legít ima es una idea nueva, nacida 
do los progre.sos científicos, y predestina­
da á regenerar la agr icul tura . 

Al definir como lo hago lo has ta ahora 
no bien definido, estoy lejos de pensar que 
no se me enmiende ; pero entiendo que la 
definición va por buen camino, y que en su 
esencia ha de hallar acogida entre las 
personas de criterio aficionadas á los es tu­
dios agronómicos : creo asimismo que, 
sobre ser filosófica, ha de contr ibuir g ran ­
demente esta inteligencia á que la cues­
tión presente sea bien dilucidada y con 
provecho resuel ta ; y pienso, jor úl t imo, 
que así, y solo a.si, l legarán á desaparecer 
las anfibologías de nues t ros diccionarios 
acerca de estas voces, las vae laoiones de 
la autoridad al querer fomentar la pobla­
ción rural , y las dudas de los patricios 
ocupados en asunto de t a n t a monta . F u e ­
ra ilusión aspirar á que de pronto y por 
completo se borren las nociones recibidas, 
siquiera sean equivocadas , cuando t an 
larga fecha cuentan ; empero si los Cuer­
pos sabios, los Profesores, los estudiosos 
y los gobernantes trabajan en su esfera 
respectiva , el cambio se verificará, co­
menzando por la fijación del lenguaje y la 
rectificación de las ideas, y concluyendo 
por la realización de los heclios y la obten­
ción de sus r e su l t ados , necesariamente 
buenos. 

FERMÍN CABALLERO. 

D . JUAN D E P A O L Ü L A . 

, I V . 

Los i lustrados autores de Les mártiret. 
de ta libertad española , dicen que Padilla 
cometió el grave error de no salir de Se­
govía en busca de los imperiales , bajo la 
impresión que produjo el incendio de la 
lieróica Medina; que desaprovechó tan cr í­
ticos momentos ; que dejó pasar los i n s ­
t an t e s oportunos del engrandecimiento de 
s u causa, ycon ellos la resolución del g r a n 
problema entre la existencia de los fueros 
y franquicias populares 6 el entroniza­
miento del mas fiero despotismo; que no 
calculó Padilla que en situaciones crit icas, 
un golpe audaz decide del éxito de u n a 
causa, y que en los movimientos popula­
res un ins tante de vacilación equivale al 
suicidio. 

Tiíme el Sr. Fer re r del Río por grave 
yerro el no haber.se apoderado de Siman­
cas Padilla y Bravo, por ser su posesión de 
gran trascendencia como punto ile comu­
nicación ei:tre A'alladolid, Tordesillas y 
Medina del Campo, por su proximidad á 
los sitios reales de Cigales y el . \brojo, y 
por es tar na tu ra lmente á defender el paso 
del P i suerga :que a l a sazón nada convenía 
mas al ejército de la Santa J u n t a que apo­
derarse de la fortaleza desprevenida y mal 
gua rdada , y dejar allí guarnición bas tan­
te , con lo que dominara y recorriera sin 
tropiezo toda la línea quo "se estiende des­
de Valladolid has ta Zamora. 

Pero Mojía , después de referir el sitio, 
asal to y victoria, obtenida por D. .Juan en 
Torrelobaton , cree que Dios quiso ayu­
dar á la just icia y fortuna del Emperador, 
y que lo que pareció entonces desmán y 
mal suceso , vino después á ser ocasión y 
camino do la victoria , porque queriendo 
Juan de Padilla conservar lo que habia 
ganado y perseverando en detenerse allí, 
imitando en esto error á Anibal cuando 
reposó en Cápua mas de lo que debiera, 
habiéndola ganado, fué causa de su ma» 
tcmorauíi perdición. 

http://haber.se
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Grandemente ataca , aunque indirecta­
mente , la reputación mili tar de nues t ro 
i lustre héroe y acrisolado már t i r , el al­
mirante de Castilla D. Fadr ique Enriquez, 
uno de los jefes imperiales, del que ha 
querido hacer un moaerno historiador, al­
go como parecido á Néstor, el cual en una 
de s u s car tas esponia al t irano; n que le pa­
recía que el mejor servicio que pouia facer 
á S. M. fue eutrevenir en desiiacerla J u n ­
ta, y asi se fizo ; que saeallcs á l) . Pedro 
Girón l U e desliaceUos del todo por la ab-
toridad grande que perdieron ; y ainsi 
mismo porque n o les quedó i iombreque 
supiese mover gente g r u e s a , de donde, al 
parecer de todos , aunque fue grande el 
deservicio q u e ü . Pedro cometió (el/raiiior 
Girón , el antecesor de Labisbal), fue tan 
grande el servicio que fizo en salirse, que 
fué manifiesta ocasión de dejallos perdi­
dos de t O ú O pun to , sin cabeza para regir , 
y sin manos para pelar.» 

¡Injusta suer te la de Padilla! 
La t iranía quiso que su nombre se olvi­

dase. No fue bas tante á su saña perse­
guir su memor ia , calumniar s u s hechos, 
rebajar sus acciones has ta el orgullo 
necio del procer soberbio terció para ne­
jarle apt i tud y denuedo en ¡as batallas. . | 
L^a mano misma d e la apostasía, la del 
muy noble señor D. J u a n de Zumel, 
oidor d e S. M. e su jus t ic ia mayor en la 
ciudad de Toledo en premio de traiciones, 
puso en la casa de D. Juan de Padil.a y 
doña María Pacheco un padrón d e ig ­
nominia.. . Pero pur la memoria de Padi­
lla , en desagravio de los már t i res de la 
l ibertad , por el l i o n o r de España, nues t ra 
común madre, ¡ah, por cuanto hay de mas 
santo, que no ayudemos nosotros-al en­
gaño , a l error y á la calumnia! 

Al pr imer juicio de los i lustrados au to-
t o r e s de los már t i res de la libertad espa­
ñola, contestarán, saliendo de sus t u m -
íjas , las mismas victinias ; contes tarán 
J u a n de P a d . l l a , Juan l l iavo y Juan de 
Zapata , capitán de Madrid , c o m o lo es­
pusieron á los s e ñ o r e s d e la J u n t a del 
reino en la muy noble oiudad d e Avila 
que: i.E la cabsa porque torcimos algo el 
camino e t ra tamos venir por aquí, es por­
que si liobieramos de p a s a r , como era 
forzado que pasáramos , por t ierras d e 
Fonseca habiendo de ir por el otro cami­
no , fuera cosa imposible escusar que 
nuestra jente non saqueara y quemara 
aquellos l uga res ; y como sea cosa de 
grande importancia é nos parezca muy 
apartado de nuestro fin emplear nuestros 
sudores en saquear las aldeas, tuvimos 
p o r mi j o r rodear algún poco que no des­
mandarnos á tan poca presa ; que aun 
cuando esto se l i O b i e s e de facer, lo cual 
Dios no quiera, nin se ha de facer sin ab-
toridad de vuestra señoría, nin n o s i.emos 
d e emplear en tan pocas cosas, nin t am­
p o c o abatimos tanto nuestros pensamien­
tos de hacer que paguen l o s jus tos Im-
mildes, por los pecadores t ranos, sober­
bios y crueles. La orden de l a s . cosas 
demanda que primero s e procure el r e ­
medio de ,os daños resceoidos , y des­
pués se castigue al d a r a d o r : y no que 
digan nuestros amigos que buscamos la 
venganza de sus d a ñ o s c o n nuest ro p r o -
T e c h o . » 

A tan nobles pa labras , que e n n ingún 
tiempo han sido mejor dichas, correspon­
dió el verdugo, !a nobleza, los t ra idores , 
y el t i rano extranjero, segando tan ilus­
tres cabezas! 

No acud ó Padilla como el rayo, d e s ­
p u é s de la destrucción de Medina, apro­
vechando t an críticos momentos; porque 
no buscaba la venganza de sus daños c o n 
su provecho. Pero no vaciló. No dejó d e 
dar el golpe audaz que decide del éxito de 
Una causa. La causa estuvo triunfante, 

mas luego fue vencida—cómo diremos— 
y por quién también, que todo se ha de 
decir. El golpe audaz lo dio D. Juan de 
Padilla sobre iort-esillas, donde residía la 
reina doña J u a n a , uiadre del t irano ; el 
golpe audaz lo dio res t i tuyendo al uso de 
ia rea lprerogat iva a l a imeliz doña Juana, 
hija de la Católica, y iiaciendo constar 
por diligencia judicial estar la reina en el 
uso cabal de su razón, Pero Mejía le j uzga 
"uno de los mas atrevidos hecnos que se 
pudieran pensar», y el ingles, doctor Dun-
iiam, asevera i.que mamíestaba no poco 
atrevijuieuto y un tanto de originaliuad.» 

Del valor heroico y de la mil i tar pericia 
de D. Juan de Padilla, tenemos afortuna-
uameute innumerables testimonios. 

No acer tamos á comprender cómo el se­
ñor Ferrer del Rio con el informe en la 
mano Hobre los aíietanlos de ta comisión de 
historia, por el coronel de ingenieros don 
José Apaiici y García, esfueiza tan to su 
cri t ica y conocimientos mi l . iares en pro­
bar el yerro mili tar que cometieion Pa­
dilla y Bravo en no apoderarse de Siman­
cas. No sabemos si iban en condiciones de 
poderla t omar ; ignoramos por que no 
ocuparan después este pun to mili tar con­
siderado tan iinjíurtante ; a s imi smo des­
conocemos si son aplicables al ar te de la 
guer ra eu li)2ü los principios modernos 
en el a taque y defensa de la guerra ofen­
siva y defensiva. La ciencia mil i tar pro­
piamente no existia entonces; habia ejer­
cicio de las a rmas , mas nu estudio. El 
valor personal, la destreza, la esgr ima, la 
vida y las hazañas tormaban los soldados; 
las grandes maniobras, la es t ra tegia y la 
táctica, jugaban y representaban poco en 
el siglo X V I . No Iiabia ejércitos permanen­
tes ; la ciencia y ar te mil i tar tuvieron pr in ­
cipio cuando estos. A mediados del s i­
glo XVII empieza oi ar te de la guerra á te ­
ner importancia. Pero aun cuando así no 
fuera; ¿cuan común no es en historiadores 
y estratégicos la rejiresion de faltas 
militaresV Ninguno escapa; has ta al mis ­
mo Napoleón se Jas rebuscan, ¿ n a vez es 
Ney, que erró eu Quatrebras; al dia s i ­
guiente comete yerro üroucl iy , de-spues 
de Ligui. Dejenios al mil i tar estas lae-
nas . \ o l v a m o s á D. J u a n de Padilla. 

El causante y agente principal de la 
ruiua en la causa de las Comunidades, fue 
Pedro Girón, procer traidor ; á la traición 
del perverso, siguió la flaqueza de los flo­
jos de cora; on y e.spiritu, que, ó por esto, 
ó por venalidad, fueron unos t ras otros 
desertando la causa comunera. 

Pero Megía dice : » que después de ¡do 
1). Pedro Girón de Valladolid en la forma 
que tiene dicha, la gente común y del 
pueblo pusieron sus ojos y deseo en Juan 
de l'adillji, y Je escribieron cartas de aviso 
dello á Toledo, donde estaba y donde ya 
tenia buena copia de gente heclia para el 
reparo y socorro del ejercito de la comu­
nidad, que estaba como tiene dicho {des­
moralizado.} El cual, sabida esta nueva, 
partióse á toda priesa con ella camino de 
Valladolid, aunque era en el corazón del 
invierno, y en los fines v a d e Diciembre 
del año de 132(1....» 

Y luego dice: 
«Juan de Padilla y el uliispo de Zamora, 

y los otros capitanes comuneros, no se 
descuidaban tampoco por su par te en ha ­
cer la g u e r r a ; antes trabajando mucho 
Juan de Padilla por sacar su ejército en 
campo, aunque con muciía dificultad, lo 
hizo, y se aposentó en Villanubla, dos le­
guas de Valladolid, y en otros lugares 
cercanos, yendo y viniendo á la villa, y 
dendo á poco se apoderó ue Cigales, villa 
del conde de Benavente, donde hizo daños 
y rebatos » 

El mismo Sr. Ferrer del Rio, que le cul­
pa de haber cometido yerro por no haberse 

apoderado de Simancas , cuando por allí 
pasó Bravo, concluye asi la relación de la 
gloriosa empresa .sobre Torrelobaton: 

«Todo parccia en adelanto hacedero con 
»un jefe de Jas prendas de Juan de Padilla: 
»E.-« Si; TKlUNFü m SE ECHÓ DE MENOS NINGU.VA 
»DE LAS DEMOSTRACIONES QUE ABKILLANTAIION 
»Y ENALTECIERON LOS MAS I.NSKiNES DE IlENOM-
«rniADos CAPITANES. >j Hubo por desdicha 
confianza de sobra, gravís imo error en 
suponer que se Iiabia llegado á la cumbre , 
estando aun á la mitad de la pendiente , 
e imperdonable olvido de que se han des­
hojado muchos laureles, al parecer inmar­
cesibles, porque, ganada una batalla, n a ­
cieron á los vencedores dt sonidos del buen 
suceso, tornándoseles por consecuencia la 
delicia en angust ia , y el néctar en pon­
zoña.» 

Tomemos acta de las palabras del señor 
Fe r re r del Rio. 

«Kn el triunfo de D. Juan de Padilla no 
se echó de menos ninguna de las demos­
traciones que abri l lantaron y enaltecieron 
los mas insignes de renombrados capi­
tanes.» 

Pero la noble víctima hizo de Torre­
lobaton su Cápua. Según Megía, most ró 
confianza de sobra: gravísimo error en 
suponer que se habla llegado á la cumbre , 
según el i lustrado his tor iador del levan­
tamiento de las Comunidades de Castilla. 

En los úl t imos dias de Febrero asal tó y 
tomó el castillo de Torrelobaton 1). .)uan, 
y el '23 de Abril tuvo lugar la rola de Vi-
llalar. Dos meses, ¡ ay ! dos no mas , dura'-
ron al már t i r las delicias de Cápiía. Y 
porque al Sr. Pero Megía, acordándose de 
Aníbal y de Roma, y de locuciones c lás i ­
cas , le plugo llamar delicias de Cápua á 
una detención de dos meses en ' lorre-
lübaton ; la repiten los demás, lia de cor­
rer el dicho de lengua en lengua y repe­
tirlo el Sr. Fer re r del Río.. . . ¡que lás t i ­
ma, Sr. del Rio ; que lás t ima I 

Para escribir lo que sucedió durante los 
dos mortales meses que se detuvo en Tor­
relobaton D. J u a n , se necesitarla escri­
bir un larguísimo cajutulo; puede ser que 
otro dia cn;prendamos con el. 

Es la historia de las negociaciones, t r a ­
tos y arreglos de paz con los imperiales; 
la traición de Laso do la Vega; la deser­
ción de tan to traidor como allí hubo: allí 
fué la pasión de Padilla. Un f*aile fran­
ciscano, fray Antonio de Guevara, ins t i ­
gado por el a lmirante, era el que por car ­
tas y. conferencias hacia fermentar las 
disensiones. El almirante refiere parte de 
la traición al emperador en estos t é r m i ­
nos: «Y ainsi mismo en sacalles á D. Pe­
dro Laso, que, aunque no fué cuerdo eu 
lo que fizo, no dejaba, en lo que es taban 
y t r a i a n e n t r e manos, de sabellos mejor 
regir á todos; y cuando de allí le sacamcs 
el gobernador y \ o no pensamos que t e ­
níamos poco. Y lo mismo" fué en sacalles 
al bachiller de Guadalajara, procurador 
de Segovia y sus compaf.eros y los de 
Murcia; que como las ciudades veían sa ­
lir los mejores y los mas cuerdos, recono­
cían f^ue entre ellos I auia ziz^aña, y co­
menzábase á predicar la fé de S. M.» 

Cundia la traición on las filas de loa 
comuneros y tenia su asiento principal en 
la misma j u n t a . Los que en recientes 
dias hemos sido víc t imas de t amañas fe­
chorías; los que hemos tenido la desgra­
cia, y el dolor mas ta rde , de codearnos 
con los traidores miserables, de vivir con 
ellos, de juzgar su buena fé y lealtad por 
la nues t ra ; los que hemos sido burlados 
por la apostasía, y hemos visto la t r a i ­
ción ensalzada, y t r iunfante el v i c o , j 
premiada la perversidad; ah! los r.ue he­
mos visto eso y mucho mas quo eso. . . 
apenas podemos seguir relatando los su-
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cesos de Marzo y Abril de 1 5 2 1 , recordan­
do los de Junio y Jul io de 1856. 

Mal podía D. J u a n de Padilla salir á 
campaña con su ejército; mal podia saber 
a ta ja r los trabajos de aquel cent ro . . . de 
t raición (en peligro estuvimos de decir 
cen t ro par lamentar io) . Desertaban Lope, 
Alvarez Osorio, Luis de Herrera , Gómez 
Agraz y Pedro Dallo, con muclia gente 
de a rmas . Sublevábanse las mejores t ro ­
pas por falta de paga . Padilla no se movia , 
porque no podia moverse . 

Pidió socorros y dineros á su ciudad de 
Toledo; pero apostado hacia la pa r t e de 
Valladolid D. Pedro Laso de la Vega, es­
torbaba con as tucia que l legaran á su 
socorro dos mil hombres y cinco mil du ­
cados que Hernando de Avales y doña 
María Pacheco, j u n t a r a n y dieran pa ra él 
á los hermanos Aguír res que juzgaban 
abonados por ser ricos y comuneros . «Es­
tos , llegando cerca de Valladolid, supie­
ron cómo los gobernadores ten ian mucha 
gen te j u n t a pa ra ir á cercar á J u a n Pa ­
dilla; acordaran es tarse quedos ha s t a ver 
el fln, y , si J u a n de Padilla fuese vencido, 
quedarse con el dinero, publicando que 
se lo habian dado, y , si venciera, l levár­
selo.» (Alcocer.) 

El corazón fuerte de Padilla no podia 
rendi rse . Bien conoció su peligro, pero 
quiso conjurarlo acometiendo un esfuerzo 
sobrehumano . 

Un astrólogo sacerdote le habló de 
agüeros pa ra detenerle en su resolución. 

«Dejaos de agüeros y de juicios vanos; 
hoy quiero ver la fuerza de esa astrolo-
gía; no atendáis mas que á Dios, á quien 
he ofrecido mi vida por el bien común de 
es tos reinos.» 

Púsose arreo de guer ra , y sobre el ar­
nés , ropeta de brocado. La víct ima que­
ría presentarse en su mejor t r age en p re ­
sencia de Carlos V, en presencia del ver­
dugo , imagen del padre de Felipe I I . 
Salió de Torrelobaton m u y ent rado el día. 

Rompían en buen orden la ma rcha sus 
t ropas , cubriendo los g ine tes , con Padilla 
á la cabeza, la re taguardia ; l levaba la a r ­
t i l lería en el centro, 

Seguían de cé rca los imperiales, ade­
l an tándose su caballería, que era m u y 
superior en número y calidad á la de los 
comuneros . 

En el campo imperial iba lo mas pr in­
cipal de l a nobleza española, «dispuesta 
»a apre ta r bien los puños , porque el que 
«cayese debajo habia de quedar t ra idor .» , 

La gen te comunera, picada cada vez; 
m a s de. cerca por los imperiales, prose-^ 
guian el camino sin querer hacer cara áí' 
los enemigos; pero desde que dieron vista^ 
á Viilalar, perdieron la formación y entr& 
el desorden en sus filas, y con el desór-i 
den, aquel correr desalentado, aquel paH 
vor, aquel sálvese el que pueda, que sf 
no se pronuncia se sigue al pié de la le­
t r a , t a n comunas en las batal las que aca­
ban desas t rosamente . Mas aquí no huh<^ 
batal la; no hubo mas que correr. Bas ta ­
ron a lgunos disparos de la arti l lería im­
perial , que no alcanzaban casi á los mas 
corredores, pa ra sembra r del todo la 'dis­
persión y el espanto . 

Desobedecido Padilla, incansable en me­
terse á caballo por entre sus desordena­
dos pelotones para rehacerlos y que pelea­
sen , pues to que para resist ir y aun vencer 
les sobraban medios: «Seguidme, dijo por 
ú l t i m o , no permi ta Dios que digan en To­
ledo, ni en Valladolid, las mujeres , que 
t raje sus hijos y esposos á la matanza y 
que después me salvé huyendo.» 

i Oh noble cabal lero! 
«Al gr i to de «Sant iago y Libertad,» a r ­

remete contra un escuadrón de g i n e t e s , y 
en fuerza de dar botes se le hace pedazos la 
terr ible lanza; mas antes acertó á encon­

t r a r se con D. Pero de Bazan, vizconde de 
Baldueña, al cual , aunque iba á la g ineta , 
como caballero esforzado, no dudó s u en­
cuent ro ; pero llegando pr imero y con m a s 
fuerza la lanza de Padilla, le sacó de la 
silla sin berilio.» (Megía). 

Herido en una corva vino al suelo don 
J u a n de Padilla, r indiéndose á D. Alonso 
de la Cueva, á quien ent regó su espada y 
una manopla . 

Un malvado, cobarde y ruin , le asestó 
una cuchillada y le ensangren tó el ros t ro , 
y luego otros como a q u e l , pandil la de 
bandidos, lacayos aus t r íacos , que no e s ­
pañoles , «le qui ta ron á pedazos el sayo de 
«encima dé las armas.» 

SERVA.NCO R U I Z G Ó M E Z . 

E S P E R A . 

NOCIONES DE GEOGRAFÍA. 

El globo te r ráqueo presenta una forma 
parecida á una bola ó esfera, pero acha ta ­
da, no con la redondez exacta de la esfera. 
Se d is t inguen varios p u n t o s notables, 
puntos en relación con la influencia de 
ciertos agentes como el calor , la electri­
cidad, etc . El achatamiento de la esfera 
produce en cambio una elevación como la 
que resul tar ía de apretar una naranja ó 
pelota, las cuales ceden por un pun to 
para levantarse por otro . En el globo hay 
Sitios de ext remo frío y de calor extremo; 
los primeros se encuent ran en los polos ó 
extremo acha tado ; los segundos en el 
Ecuador ó ext remo elevado. El globo es tá 
lleno de asperezas , elevaciones, hund i ­
mientos , pérdidas de sus tancia , etc . , ete 
Las elevaciones consisten en montañas , 
picos, cordilleras, escabrosidades y sier­
ras : los hundimientos en valles, cuencas, 
cuevas y capacidades á semejanza de pi­
lones grandís imos, pilones ó capacidades 
en donde se alojan masas inmensas de 
agua , como se observa en los depósitos 

an ter iores de la t ie r ra , l agunas , r í o s , al 
gunos navegables , y por úl t imo, en los 
mares , los cuales ocupan, de cuatro par ­
tes del mundo , t r e s . A pesar de esto, á 
pesar de las notables elevaciones del pla­

n e t a t ier ra , á pesar de obsi.n'varse pun tos | 
a l t ís imos, como el monte Blanco, .el mon­
te Cénis, el San Bernardo, el San Gotar-
do, el picacho de Veleta, el pico de Tene­
rife, la cordillera de los Pirineos y la de 
los Apeninos, según datos matemát ioos 
bas t an t e exactos, las desigualdades de la 
t ier ra equivalen á las que puede presen­
t a r la corteza g ruesa de la cá.seara de una 
naranja . El modo de es tar la t ier ra en el 
espacio y la proximidad á otros p lanetas 
ó mundos , l lamados Júpi te r , A'enus, Mar­
te , Luna , Sol, etc. , influye mucho en la 
t emp e ra t u r a que en algunos lugares se 
siente ; de aquí que en algunos pun tos in­
mediatos al polo hayan de vivir los n a t u ­
rales de aquellos climas fríos en casas he­
chas debajo del suelo, y en otros muy cá­
lidos, los indígenas no t engan m a s vestido 
que el na tura l y vivan en cueros, m a n t e ­
niéndose de frutas y p lan tas que t ienen 
m u c h a agua, así como en el polo, ó sea 
cerca de las nieves perpetuas , consumen 
animales y g r a s a s los que allí hab i t an , 
vistiéndose de píeles y despojos de ani­
males , que preservan grandemente del 
frió. Pa ra comprender mejor la geograí la 
ó t r a t ado de la t ierra , se uti l izan y em­
plean ins t rumentos como el que represen­
ta el grabado, en donde por medio de lí­
neas y elevacíoneitas, se marean los dife­
rentes sitios de la t ier ra , pudiéndose medir 
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lo que de un pun to ú otro hay , t an to de 
largo como de ancho, y que con arreglo á 
los cardinales se conocen con el nombre 
de la t i tud y long i tud . Tara m a s comodi­
dad se t iene la esfera sobre un pié que, ó 
g i r a fija en un resorte que hay en el pié, ó 
se mueve , grac ias á un mecanismo que , 
por diferentes aros ó divisiones, permi te 
á la bola ó esfera cambiar de posición. 

NOCIONES DE H I S T O R I A NATURAL. 

El armadil lo , t a t ú , ta tue jo ó qui rquin­
cho, es un animal que t iene las muelas 
redondas y separadas unas de o t ras . Su 
cubier ta ester ior es tá compues ta de una 
porción de piezas exágonas endurecidas 
j)or la g ran cant idad de cal que las forma; 
los dedos es tán provistos de grandes y 
atlladas u ñ a s , propias para cavar . Los 
hay en abundancia en América; su figura, 
como ven nuestros lectores, es notable por 
lo afilado del hocico, lo pequeño del ojo, 
lo tieso de las orejas y las escamas duras 
o piezas que tiene la Vrente ; asi como los 
tubérculos que presentan sus es t remida-
des y orejas. Protejen el cuerpo dos escu­
dos y un como caparazón calizos y resis­
ten tes , y la cola está encerrada en anillos 
calizos como el t ronco : en los pun tos en 
donde no hay estas placas ó escamas, 
estisten pelos muy claros y á veces largos. 
En ocasiones doblan el cuerpo y forman 
con él una como pelota ó esfera, lo cual les 
sirve para defender.se de sus enemigos. 
Abundan mucho en el Pa raguay , y según 
diferentes v i age rosque los l i anobservado 
de cerca, son animales noc turnos , t ímidos, 
que viven en madr igueras poco profundas 
y se a l imentan de insectos ó de carnes po­
dr idas , pa ra lo c u a l , a lgunos , merced á 
las robus tas uñas de sus es t remidades , 
desent ier ran los cadáveres. Se domestican 
con facilidad, cobran cariño á la casa y se 
aprovecha la carne de a lgunas especies 
que suele ser m u y esquisi ta , pero es nece­
sario caparlos ó matar los , después de que 
h a y a pasado la época del ce lo , porque de 
lo con t r a r io , la carne t iene un sabor a l ­
mizclado que repugna . 

FUEGO Y HIELO ( 1 ) . 

Era la noche de Navidad: ¡qué frío h a ­
cía! t r a s de l an ieve habia venido la helada; 
t r a s de un dia cruel , u n a noche m a s cruel 
aún . 

Bien podrían conocer lia.sta los que iban 
en coche lo desagradable de la t empera ­
t u r a , si la gasa que empañaba los cr i s ta ­
les permit iera observar la escasez de gen­
tes que t rans i t aban por las calles, lo m u ­
cho que se cubrían y el paso precipi tado 
que por añadidura l levaban. 

Al princijiio de es ta noche t a n c ruda , 
a t ravesaba la Puer ta del Sol una pobre 
niña como de diez á doce años . 

Si la hubierais visto cuando acer taba á 
pasa r por debajo de los farolc.5, que tienen 
la pretensión de a l u m b r a r la coronada 
villa, de .seguro la habríais reconocido. 
Ka imposible que no hayáis tropezado con 
ella p o r t a s calles de Madrid, y es imposi­
ble también, que habiendo tropezado con 
ella, no os l lamaran la atención aquellas 
faeciones delicadas, aquel contorno puro 
y suave, aquellos ojos negros llenos de 
espresion, aquella boca en que se dibuja­
ban los pliegues del candor y la bondad, 
aquellos dientes pequeños é iguales , que 
bril laban cuando pasaba por delante de 
las luces, como bril lan las conchas de ná ­
car en la orilla del m a r cuando las hie­
ren los rayos del sol; aquella b lancura , 
en fin, un poco tomada por la acción de 
la intemperie con el color que t oma el 

(I) Pertenece á la colección que con titulo 
de Tesoro de Cuentos, acaban de publicar los 
editores San Mariin y Juvera. 

má rmo l expues to du ran te siglos á la ac ­
ción de los vientos y las l luvias . 

¿A dónde iba á tales horas aquella cr ia­
t u r a , sola, mal vest ida y temblando de 
frió? 

Poco t a rdó en l legar al sitio que busca­
ba. Detúvose en una esquina, apar tó con 
los pies el lodo helado, t razando un c í rcu­
lo como de medio m e t r o , se sentó en el 
suelo, descubrió la mi tad de una caja que 
llevaba colgada del cuello cubier ta con el 
mantón viejo y raído que la servia de abr i ­
go, y con voz clara y dulce, empezó á 
g r i t a r : 

—Cien cerillas por dos cuar tos! 
. En t r e gr i to y gr i to la pobre niña cam­

biaba de pos tu ras , buscando sin duda u n a 
m a s abr igada que las o t ras : pero ¡qué 
pos tu ra hay buena pa ra mi t igar el frío, 
cuando no se t iene m a s abrig'o que el que 
ella tenía! Kl pañuelo de algodón quo cu­
bría su cabeza, es taba mojado como sí lo 
acabaran de sacar del río, y las t r enzas y 
mechones de caballos cas taños y finos que 
se escapaban del pañuelo, cayéndola por 
el cuello, habían adquirido con el rocío 
de la helada la rijidez de la cerda ; mojado 
también es taba el roto mantón , cuyos p i ­
cos colgaban por la c in tura , y nms mojado 
y mas roto todavía el remendado vest id i -
11o de percal que ceñía el cuerpo de la fos­
forera. En vano t r a t a b a de cubr i r con él 
los pies en te ramente desnudos; ya no la 
quedaban ni los zapatos viejos que debia 
á la caridad de quien tenia doble pié que 
ella: el uno habia desaparecido enter rado 
en un lodazal; el otro la habia abandonado 
al a t ravesa r una calle por en t re dos lujo­
sos carruajes que la cruzaron á la ca r re -
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ra, y que estuvieron á punto de cojerla 
ent re las ruedas . 

— Cien cerillas doy por dos cuartos! 
seguía gr i tando la pobre fosforera : de 
cartón y de cerilla, á escojer, á dos 
cuar tos! 

Pero la Noche Buena ¿ra noche bien 
mala ¡ l a r a la vendedoia; ó todo el mundo 
es taba provis to de luego , menos ella, ó 
nadie quería por no tomar frió deteuerse 
á comprar fóstoros: lo cierto es que al cabo 
de una ho ra , ni habia veijdido una caja, 
ni habia recojido un cuar to . 

Mucho frío v m u - h a hambre sentía la 
)obre niña: naucha luz vela salir por los 
raleones y mucho humo por las chime­

neas de las casas: muchos Criados pasa­
ban delante de ella con manjares de todas 
clases; m u dios celebraban la Noclie Bue­
n a , muchos también sufrían la noche 
mala! 

La hora de salida de los cafés y de en­
t rada en los teatros habia pasado, siu que 
la fosforera cambíase su mercancía por 
moneda alguna; el frío se apodertiba de 
ella por momentos: ¡sí se atreviera á vol­
verse á la buliardilla donde vivía! ¿pero 
cómo, sin llevar cuando menos la peseta 
que la obl ígabín á recaudar todas las no­
ches? ¡Si viviera su madre! De la madras ­
t r a no tenia que esperar compasión, la 
mal t ra ta r ia inl'alible y duramente en 
cuanto la viera en t ra r con las cajas que 
la habia entregado y sin la peseta en el 
bolsillo. 

Hó ahí las reflexiones que cruzaban por 
aquella imaginación infantil, en los inter­
valos del gr i to , cada vez más débil y apa­
gado de—« Cien cerillas por dos cuar­
tos!» 

Pasaban las horas sin que nadie so le 
acercase; ya no habia fumadores en el 
mundo; pasaban las gentes riendo y can­
tando , y la fosforera lloraba; pasaban los 
borradlos con la cabeza caliente y la fos­
forera se moría de hambre y frío! 

De pronto se la ocurrió una idea. 
Tenia los pies y las manos como peda­

zos de hielo, y llevaba el fuego en la caja 
pues ta & la c in tu ra ! 

¡ Qué consuelo ie dar ía un fósforo sí se 
atreviera á encenderle! ¡cómo la ealenta-
ria los dedos! 

Por fln se decidió : sacó uno y le rozó 
con la ca ja : ¡ritcli! qué luz y qué oalorel 
de la ceri l la! qué aiivío sintió cubriéndola 
con la mano! qué claridad t an iicrniosa y 
t an caliente se escapaba por entre los de­
dos ! 

Parecióla á la pobre niña que e.staba 
sentada delante de una g ran chimenea, 
llena de carbón de piedra, cuyas bra.sas se 
reproducían muclias veces en los adornos 
dorados que sostenían la r ep i sa : brillaba 
t an to aquel magnifico fuego, calentaba 
tan bien, que ya se disponía la fosforera á 
estender los píes sobre los morrillos, cuan­
do se extinguió la l lama, desapareció la 
chimenea y se e icont ró sentada sobre el 
lodo de la esquina, con la punt i ta de una 
corilla abrasada en la mano. 

Poco habia durado el fósforo y encendió 
otro, que estalló y brilló dando á la pared 
que formaba la esquina la trasparencia de 
un cristal . La niña podia ver como si es­
tuviera dentro de la c a s a un lujoso come­
dor, con una gran mesa cubierta de por­
celana fina, de brillante cr is ta ler ía , de r i­
cos candelabros d c a d o s , de ramilletes de 
flores y de excelentes manjares. ¡Que cena 
aquel la! Solo en casa de los amos de su 
madre habí i visto la fosforera una mesa 
semejante : ¡ qué perfume tan delicioso 
despedía una ave asada que empezaba á 
t r i ncha r el c r i ado! 

Pero ¡ oh sorpresa! ¡oh felicidad! de re­
pen te el ave sal ta de la fuente con el t r in­
chante clavado, rueda por el suelo y va á 

parar jun to á la cabeza de l a hambrienta 
niña. . . La cerilla se apaga y de todo aque­
llo no queda mas que la esquina de piedra 
y el frío d e la h e l S R l a . 

Auti se atreve á encender el tercer fós­
foro : el viento dol Norte se lo apaga; pero 
la niña vé, no una luz, sino infinitas, t a n ­
tas como las estrellas que se dist inguen 
on el cíeio: la cerilla con la cabeza hecha 
brasa se le cae de la mano y exclama: 

—Lna estrella ha caído del cielo, y cuan­
do cae una estrella, dicen que es señal de 

3ue baja un alma á ver A ( ( U i e n mas quiere 
e l o s quo dejó en el mundo . 
Entonces coje dos, t res , seis cerillas , y 

las enciende j untas, y se produce una gran 
luz, e n medio de l a cual ve la hija delante 
de sí á su madre , que la contempla con 
inliijita t e rnura , 

—¡Madre mia! exclama la niña sollozan­
do, llévame cont igo; yo se que cuando las 
cerillas se apaguen desaparecerás , como 
despareció el calor de la cl i imenea; como 
desiiareció el alimento que estuvo jun to á 
mí. Llévame (ontígo, madre mía ! 

Y la Idja encí ndió á un tiempo todas las 
cerillas de la caja, temiendo que su madre 
se fuese sin llevarla : la caja dio una luz 
mas clara que la dol día; la hija vio á su 
madre díst¿ntamente como cuando estaba 
viva y. la es t rechaba en su seno.. . 

I .acaja se apagó. 

A la mañana siguiente, un hombre que 
D a s a i í a por la calle encontró recostada en 
B esquina á la niña de los fósforos; tenia 

las mejillas encendidas, y en la boca la es ­
presion de una dulce sonrisa. 

Kl liombre la l lamó, y no con tes tó : la 
cogió por un brazo y no se movió. 

—¡Pobre chica! dijo el horiibre, se ha 
dormido, y la helada dol amanecer la lia 
matado . 

Colgado del cuello conservaba el cajón 
lleno do fósforos; sobre las rodillas una 
caja de cerillas vacia, cuyo cartón estaba 
carb mizado. 

¿Qué había sido aquello? ¿sueño ó rea­
lidad? 

Realidad habia sido para la pobre niña 
la Noche Buena: ya no volvereis á t rope­
zar con ella en las esquinas; ya no la mal­
t ra ta rá la madras t ra ; el cad.iver no fué á 
la buliardilla y quedó libre de llevar la pe­
seta. Sueño liabian sido las brasas de la 
chimenea, el olor del ave , la calda de la 
estrella, la aparición de la madre : ¡si ella 
Imbíese visto á su hija, con un beso la lia-
bría dado cali)r, al imento, luz y vida! 

Cuando encendáis con un fósforo la chi­
menea, acordaos do los-que se hielan por 
vender el fuego: cuando os sentéis á co­
mer, acordaos" de los que se mueren de 
hambre . 

A. FERNANDEZ DR IOS RÍOS . 

C A N T A R E S . 

Audiencia dw la fortuna; 
Pero el que acude á su audiencia 
Tieníe que bajarse mucho , 
Porque es muy baja la puer ta . 

Cantando pasan los quin tos 
Con gui ta r ra y panderet i ; 
Cuanto mas alegres pasan , 
Mas tr iste la gente queda. 

YENTIRA R U I Z AGUILERA. 

REVISTA DE LA SEMANA, 

INTERIOH. ¡Dichosos los países donde 
cada semana ofrece al cronista asuntos de 
interés público que arcidvar en sus ana­
les I ¡ Memorables períodos aquellos de 
nues t r a pat r ia , en que los gobiernos y las 
Cortes se han afanado por plantear laa 
grandes reformas que, aunque malogradas 
en mucha par te , son la causa de los pro­
gresos de España! ¡Triste época la pre-
.sente, en que pasan las semanas, los me­
ses y los ar.os, sin dar ocasión á un solo 
suceso, por que deban felicitarse los pue­
blos ! ¡ Menguadas si tuaciones estas en 
que solo se t ra ta de personas, y no mas ' 
que de personas! 

¡Personas! ¡ahí tenéis con lo único que 
se lia entretenido la atención púbhca por 
espacio de .seis dias; las grane es cues t io­
nes que const i tuyen la política española 
al t e rminar el año de 1864! 

¿Nos liaremos eco del personalismo? 
¿llenaremos esta página de nombres pro­
pios? ¿diremos de qué género son los que 
lenguas y p lumas se ven en el duro t rance 
de hacer celebres? ¿escogeremos otros di­
ferentes, los que en las pr imeras sesiones 
del Senado y el Congreso se colocan unos 
frente á ot ros , con ia misma razón que 
an tes estuvieron unidos y que volverán á 
estarlo mañana? Malgastaríamos el t i em­
po: ¡qué le importa al país esa luclia ent re 
liombres de quienes no puede esperar mas 
que un mismo resultado! 

Victoriosos y vencidos en esta lucha 
ridicula , ambos seguirán imponiendo los 
mismos grávamenos; antes continuaron, 
á pesar de tantos sacrificios como exigen, 
empeorando el estado del tesoro; ambos 
pondrán en planta el emprést i to forzoso 
(^ue ha de llevar al ultimo estremo la 
crisis que atravesamos. 

Este anuncio del emprést i to y la cues­
tión de Santo Domingo , han sido los ún i ­
cos asuntos de verdadera importancia de 
la semana: el emprést i to es inminente, 
la conciusion de la horrible esped cíon á 
Santo Domingo no es t an s e g u r a : en 
esquilmar al contribuyente es tán de acuer­
do todos los que pelean desde ese mismo 
campo; eu que cesen las pérdidas de 
sangre y de dinero que está sufriendo la 
nación, en eso no es tán acordes. 

KSTEUION. Con respecto al extranjero, 
los sucesos mas notables de la semana 
him sido: el anuncio de que Napoleón III 
no podrá tener la solenne recepción que 
es de costumbre el dia primero de año 
(indicio grave , ya reconozca por causa el 
mal estado de salud del emperador ú otro 
üe diferente genero) y el rumor de que el 
general confederado Hocd, ha sufrido una 
grande derrota; asi fuera ella tal , que diera 
por resultado el termino de la deplorable 
^ue r ra civil, que por tanto tiempo viene 
asolando ala antes floreciente república de 
los Estíidos Unidos. 



LECTURAS DEL HOGAR. 

CRÓNICA-DE R E U N I O M í S . 

Uno de es tos dias tomarán posesión de 
sus eargos , los nuevamente nombrados 
pa ra la renovación de la J u n t a directiva 
de la Tcilulia l'royresisl)a de Madrid, que 
se compondrá en el presente afio de las 
personas s iguientes : Presidente , Excelen­
t ísimo Sr . 1). Salus t iano de Olózaga; Vi­
cepresidente , Excmos. Se rs . 1). Pascua l 
Madoz y D. J u a n Prim; Vocales, D. Lau ­
reano F igue ro l a , 1). Francisco P. Mon-
temar , D. Manuel José Galdo, D. Vicen­
t e Rodríguez, D. Servando Ruiz Gómez, 
D. J . Mengibar, D. Antonio San Martin, 
y D. Ángel Fernandez de las Ríos. 

Hoy á las cua t ro de "la t a rde se celebra­
r á la inaugurac ión de la Tertulia progre­
sista de Alicante, pa ra cuya solemnidad 
lian sido invi tadas la prensa y var ías per-
nas impor tan tes de aquella localidad y de 
Madrid. 

* * 

E n los pr imeros dias de este mes se 
i n a u g u r a r a el pequeño t ea t ro que se b a 
const ru ido 'en el Ateneo Catalán de la clase 
obrera. 

Se ba celebrado en el tea t ro de F i g u e r a s 
u n a función es t raordinar ia . 

La sociedad coral Éralo, cantó m u y bien 
el Bon Mati y el ¡(¡loria á España! de Cla­
vó: luego unida á los grupos de coro de 
los pueblos de Vilasacra, Vilafant, Aviño-
ne t . Cabanas y Vi labe r t r an , se cantaron 
á voces solas Las noyetas de Figueras. Las 
t r e s composc iones fueron es t repi tosa­
men te ap laud idas , pagando así el públ i ­
co un j u s t o t r ibu to de admiración á los 
jóvenes obreros que , después de sus pe­
nosas faenas, se dedican al cult ivo del 
espir i tual ar te de la música , que suaviza 
s u s c o s t u m b r e s , aviva su sensibil idad, 
les inspira ideas generosas , y endulza 
los acibarados dias de su existencia. 
¡Cuándo veremos imi tadas en todas las 
provincias de España las admirables so­
ciedades corales de Cataluña! 

En las elecciones celebradas en el Casi­
no y Circulo de Murcia, se han nombrado 
pa ra d i r ig i r d i c t a s sociedades en el p róx i ­
mo año á los señores que s iguen: 

En el Casino se reeli.;ieron: Pres idente , 
D . Franc isco NoUa; Vicepresidente, don 
J o a q u í n F o n t e s Contreras; Directores, don 
Manuel Multedo, I). José Caj'uela, D. Ma­
riano Brieva, D. Luis F o n t e s Contreras ; 
Depositario, D. Sebast ian Se rve t ; Conta­
dor, D. Rufino Marín Baldo. 

E n el Círculo indus t r ia l : Pres idente , 
D. Joaquín l íaguena: Vicepresidente, don 
José María Alarcon; Depositario, D. Pedro 
Villalva; Contador, D. Fermin Domínguez; 
Secretar io, D. Miguel Marco; Vocales, don 
Pedro Muñoz, D. José Mojías. 

L A LECTURA EN ALTA VOZ. 

El pensamiento de las lec turas en a l ta 
voz, iniciado por nues t ro amigo el señor 
Olózaga, y que t an opimos frutos es tá lla­
mado á producir en la educación mora l de 
nues t ro pueblo, empieza á dar ya sus re ­
su l tados . La s iguiente car ta , que con ej 
mayor g u s t o inse r tamos , como h a r e m o s 
con todas las que sobre el mismo asun to 
se nos remi tan , nos comunica el nombra ­
mien to en Tudelílla de una J u n t a que d i ­
r ig i rá las lecturas desde 1.° del próximo 
Enero . 

Señor director de L . \ .SuiíEit.v.NIA NACIONAL. 
Tudelílla 28 de Diciembre de 1864. 

Muy apreeiable señor mío: En el n ú m e ­
ro 2 de las LECTURAS DEL HOGAR he leído 
con s u m a complacencia un ar t ículo del 
Exemo. Sr. D. Salust iano de Olózaga, so­
bre la necesidad de la lec tura eu a l ta voz 
y en publico, pa ra p ropagar los conoci­
mien tos út i les é inspirar á la clase que no 
sabe leer, ó lo ha olvidado, la aíiciou á la 
lec tura y á los placeres del espír i tu . Con­
vencido de es ta impor tan te verdad, y de­
seando contr ibui r por mi par te á su reali­
zación, pues to de acuerdo con las perso­
nas principales, }• obtenido el permiso de 
la autor idad local, que aunque no era ne­
cesario para este caso, a ju ic io de la mis ­
m a , he creído de mi deber solicitarlo; 
puedo anunciar á V. que desde pr imero 
del año próximo empezará en este pueblo 
la lectura en al ta voz en el local que 

acuerde la J u n t a que se ha nombrado, y 
se compone de los señores Cura párroco, 
D. Antonio Ruiz de Caravantes , D. Ma­
nuel Bre tón, D. Manuel Herce, D. J u a n 
Manuel Fernandez y el que suscribe esta 
car ta , empezando la lec tura con la Car t i ­
lla de Ohvau y el Quijote. 

y después de dar á V. mi humilde pero 
cordial enhorabuena por el patr iót ico ob­
je to que se ha propuesto con la publica­
ción de las LECTURAS DEL HOGAR , concluyo 
asegurándole que puede conta r con la dé­
bil cooperación de su seguro servidor que 
B. S. M., FELIPE PASTOR. 

M Á X I M A S . 

Las a lmas g randes p a g a n las injurias 
con beneficios. (Confucio.) 

Los envidiosos viven de recelos. 
(Mad. Stael.) 

Hay beneficios de ta l magn i tud que no 
admi ten o t ra moneda en pago que la in­
g ra t i t ud . (Pensamiento indio.) 

El mejor tocado de la he rmosura es la 
modest ia . (Mad. üevignc.) 

La l imosna es la gota de llanto que re­
fresca el corazón del a .igido. 

(J } . Rousseau.) 

Secretan.I de la ridacciim, 
EDUARDI DE LA LOMA. 

Eiiitor responsable, 
UoN FRANCISCO QUELLEY GUTIÉRREZ» 

M A D R I D : 

Imprenta & carío de Julián Peña , Rubio . 35. 
18(iS. 



2i LA SX)BF,RANÍA NAClONAl^ . 

REFRANES AGRÍCOLAS DF.L MES. 

RI t iempo mojado 
deicanse el arado. 

Mejor rjue el arado 
anda sobre nieve el carro. 

Los hielos de Enero 
cal ientan al carnero. 

Enero frió y seco en Falencia 
y lluvioso en Valencia. 

Buen frió en Enero 
y lluvias p a r a Febre ro . 

Nieves á fln de Enero 
y buencs soles en Febrero . 

H i s T o i U A , o i t i u E x Y ATRIBUTOS.—Es cl pr i ­
mero del año, en latin Januarius, derivado 
de J ano . 

Se representa á este con doble cara, in­
dicando que conocía el pasado y el porve­
nir . Atr ibuyese á Jano muchas invencio­
nes ú t i l e s , ent re o t ras la de las pue r t a s 
janucB , cuya custodia le fué conflada. Se 
le consagró un templo que estaba abier­
to du ran te la guer ra y cerrado en t iem­
po de paz. No sin razón se d is t ingue con 
el nombre de Acuario la constelaciun que 
se encuen t ra al paso del sol en este t r i s ­
te mes . Nuest ro grabado le presenta ro ­
deado de a t r ibu tos , sombrío y medi ta ­
bundo , apoyándose en u n a ánfora, de la 
cual so escapan las lluvias del invierno: 
de t r a s de él se dis t inguen campiñas 
inundadas . 

JARDINERÍA.—Continúan los árboles sin 
hoja, y la vejetaciou refugiada en las es ­
tufas é invernáculos vive lánguidamente , 
reduciéndose las operaciones que se prac­
t ican en los ja rd ines , á la preparación de 
te r reno y labores que predispongan la 
t ierra á la germinación pr imaveral . 

HOTITU'ULTURA.—Sigue la plantación de 
frutales y cont inúan madurando a lgunas 
variedades de manzanas , dáti les, etc . Con­
viene cilidar de las estufas, cubriendo sus 
a b e r t u r a s con esteras , renovando el aire 
los días templados y abriendo los ventila­
dores en las noches de lluvia temporal , 
de doce á una . 

AGRICULTURA.—Se abonan las t ierras en 
donde los hielos obren mas para sembrar ­
las do cereales después ; las legumbres se 
s iembran también en este mes pasados los 

E N E R O . 

hielos que dejan m u y esponjada la t i e r ra : 
cont inúa la sioinbra de los barbechos de 
otoño para cereales, re t rasada por t empo­
rales ú otra causa cualquiera , debiendo 
rastr i l larse y gradarse las siembra.s en­
cont radas , y ademas .se obra con los roili-
llos lisos sobre busque se descalzan por los 
hielos. Continúa la provisión de abonos, 
como basuras , despojos de tenerías , ani­
males muer to s , basuras de las poblacio­
nes, e te . Deben limpiarse de nieve , hielo, 
broza y mate r i a s ínorgánicas los caminos , 
t ravesías , hi tos, muros de sosten , com­
puer tas , cierres y comunicaciones, dejan­
do l ibres los desagües , zanjas regueras y 
conductos para el agua . En los puntos ba­
jos, como regiones de costas, mar í t imas y 
zonas meridionales , en donde las yemas 
de a lgunas plantas se hinchan, so hacen 
las s iembras de pr imera y se prepara la 
t ier ra por surcos al ternos para a lgunas 
p lantas : se t rasvasan los vinos que S J lum 
clarificado y se encabezan con generosos. 

GANADERÍA.-—Continúan los ganados en 
los establos y majaiias en donde deben te ­
ner alimento abundan t e , cama renovada, 
seca y limpia, pa.stando al sol los dias y 
y horas que permi ta el temporal . Lo mismo 
debe hacerse con las aves de corral . Se 
obliga á incubar á ciertas gall inas, esco­
giendo tipos grandes , y prescindiendo de 
que.sean buenas ó malas ponedoras , obli­
gándolas á que se man tengan sobre los 
huevos por medio de friegas con or t igas en 
la pechuga ó desplumándolas . El ganado 
c a b a l l a r e s m u y sensible á los fríos, por lo 
que debe cuidársele con part icular esmero, 
impidiendo bañe muclio la humedad sus 
cascos, que en ocasiones se reblandecen y 
suele venir el desarado, }' cuando no, apa­
recen en la t apa gr ie tas , c isuras , e tc . El 
ganado mula r resis te mas , y es mas so­
brio, lo que no debe impedir se le prodi­
guen los cuidados que reclaman inviernos 
crudos. El vacuno soporta bien el rigor 
estacional , pero en cambio se embastece 
así como el lanar y cabrío. Conviene dar 
á a lgunas aves al imentos con exci tantes 
como pimienta , e tc . , y a p a r a hacer mas sa­
brosa su carne en adelante , ya también 
para adelantar el celo. La atmósfera que 
producen en los establos los grandes ru ­
miantes se utiliza en medicina por la gran 
cantidad de ázoe que las orinas y escre­
mentos de los bueyes, vacas y terneros des­
prenden, que aprovecha los atacados de 
enfermedades crónicas del pecho. Con­
viene g raduar con mucho cuidado los in-

, cubadores artificíales, y ya se empieza á 
preparar poco á poco los caballos que han 
do padrear , á los que en algunos puntos se 
dá con la ración de cebada a lgunos caña­
mones. Se debe cuidar mucho de los p ro ­
duc tos de las ma tanzas hechas en Diciem­
bre, ya estén en las cocinas, en los horros 
ó en otros pun tos , así como de los embu­
tidos para airearlos bien, impedir que su­
den, t an t ea r los que es tán al humo y cui­
dar de que mien t ras las cecinas y jamones 
estén frescos no se queme debajo de ellos 
gra.sa ó mate r ias que vayan á obrar sobre 
ellos, porque les comunican mal g u s t o . En 
este mes , por ú l t imo, cont inúan las g r a n ­
des salazones y se hacen los escabeches. 

ENFERMEDADES REINANTES. — Inflamacio­
nes , congest iones , apoplegias , dolores de 
costado, pu lmonías , fluxiones, r eumat i s ­
mos , ca tar ros , y dolores nerviosos. 

HIGIENE. Debo evi tarse el frío intenso 
de este mes , manteniendo las habitaciones 
á un temple agradable , vistiendo ropa de 
lana y haciendo ejercicio los dias en que 
el t iempo lo permi ta . Es muy perjudicial 
permanecer mucho t iempo al lado de es­
tufas , chimeneas ó b ra se ros , saliendo 
bruscamente á laea l le sin abr igo, en cuyo 
caso la supresión de la t raspi ración cu t á ­
nea origina pulmonías , ca tar ros y toses 
que muchas veces, especialmente las ú l ­
t imas. , no ceden en fuerza de medica­
mentos , y sí merced á una higiene y 
abrigo esmerados. Conviene no sobre­
cargar de abrigos la cama, porque en­
tonces no es calor y sí molest ia lo que 
las m a n t a s , colchas o capas producen: los 
alimentos en corta cant dad y anímales, 
sin abusar de los vinos ni los exci tan tes , 
como pimienta , clavo, nuez mo.scada, ca­
nela, e tc . , e tc . También es perjudicial el 
uso de gorros dentro de las labitaciones, 
porque el menor olvido, un saludo, un mo­
tivo cualquiera que obligue á descubrirse, 
puede originar corizas, catarros y espas­
mos, que son mas molestos que peligro­
sos. La ropa de abrigo interior debe ser de 
lana j ' b lanca. 

lícoNOMiA DOMESTICA.—Tener en cuenta 
lo que los temporales prometan respecto 
a s iembras, para despachar los granos ; 
cont inuar si no se ha concluido el balance 
del mes anter ior ; vender las frutas tar­
días ; componer los aperos de labranza, 
y abrir el libro del año para apun ta r pro­
gres ivamente los gastos y los productos 
del mismo, 

MANUEL PRIETO Y PRIETO. 


